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UNA PREDICCION 
Y U N C O N S E J O . 

Cuando tal vez está ya p r ó x i -
IBO á luci r el día en que el í i c ' -
roe de la Vic to r i a cierre con sus 
propias manos las foeradas puertas 
del sangriento templo de Jano, y 
la consoladora paz bril le á la som
bra de las justas leyes de una sa
bia c o n s t i t u c i ó n , la juventud espa
ñ o l a , tranquila entonces en sus pa
ternos hogares, se dedicará con aliin— 
co al placentero estudio de las a r 
tes y de las ciencias, y d a r á á su 
patria el refulgente esplendor á qii ' j 
es acreedora por su eliuia, por su 
fecundidad y por las bellai dispo
siciones de sus habitantes. Acaso 
nos seduzca la pasión y el e n t u 
siasmo nacional; pero preveemos una 
era de felicidad y de v i r ludes : una 
época en la cual r enace rán aque
llos precoces ingenios, que al paso 
que fueron la aduiiraci n de las na
ciones eslrangeras, han escitado su 
envidia. E n vano se a fanarán estas 
por obscurecer la gloria de los l i 
bres hijos de I b e r i a ; envaso p u 
bl icarán que están mas adtdanladQS 
que nosotros en política > en a g r i 
cul tura en artes en ciencias. , en 
comercio. . . . Si el ingenio espa
ñol no hubiera tenido qae luchar 

Tomo ;s.0 

contra la preocupación y el fana
tismo de hombres ilusos, ignoran
tes á cuyo poder sanguinario y 
colosal se ha visto siempre p r e 
cisado á sucumbir ; y si esas m i s 
mas naciones estrangeras con sus 
clandestinos manejos en nuestro g o 
bierno no hubiesen ayudado á r e 
frenar el talento de nuestros ascen
dientes, tal vez fueran elias las a— 
trasadas en todas esos ramos que 
forman su prosperidad actual.. 
Mas la guerra cesó. E n medio de 
su confuso estruendo ya empeza
r o n los talentos á acicalarse; la i -
lus t racnn se fue difundiendo: los 
án imos se prepararon y ya lodos á 
poríia conspiran á un mismo fin. 
Su. objeto es desterrar para s iem
pre la ignorancia de este suelo que. 
tantos sabios na producido, dignos 
los mas de méjpr suerte» All í se l e 
v a n t a r á n fáhricás % que sobre sacar 
de la mendicidad á diferentes f a i n t -
lias , i m p e d i r á n que los estrange— 
ros nos engañen con sus arlefactos 
de estraordinaria apariencia y n i n 
g ú n valor real: alia el agricultor 
< •' ' l iará la Tí'jeiaeion y la nalu — 
raleza, y sus bien combina 1-ÍS ideas 
le s eña l a rán el tiempo oportuna 
p i r a as.egnrar el feliz resultado de 
sus faenas agr íco las : aqui el q u í 
mico con su incesante estudio p a 
sará las horas en su laboratorio en 
espe,riai9,iUos úti les , y con sus ade
lantamientos p r e p a r a r á los i n m e n 
sos srrvirios que la qu ímica p r o 
porciona a la industr ia : acul lá el 
sabio, el l i t e r a t o , apurando las 
fuentes de la elpcdencia y su ge-

^6 de A b r i l de 1840. 
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t i io fcüz inventando icn su fanta
sía descripciones rlaras y :p.crcej);ti-
Lles p resen ta rá a los artislas asun
tos sacados de los mas nolablcs acae-
ciuiieiUos de la historia , lanto a n 
tigua como niodcrna, donde p ;d¡ á:i 
ejercitar sus diestros pinedos; y se 
r e c r e a r á después en farmar e! elo
gio de un pueblo feliz al influjo 
de la prosperidad de las arles.... / T o -
eslá ya en niovimien o L.. hssla Jos 
án imos pueriJes conoiben graadio-
son pensamientos !! ^ Y las arles.'* 
¿ y las ciencias? i W i l SI los g r i e 
gos fueron escelentcs en la espre— 
Sibn , fue porque tenian á la vista 
unos hoinbres libres éht regad os á 
la elasticidad de todas las disposi
ciones naturales y adquiridas por 
t \ entendimiento y por el corazón . 
E s p a ñ a libre también ; E s p a ñ a t r an 
quila d i r ig i rá los ojos á la obser-
vaucla de ia naturaleza y de la so
ciedad; desenvolverá aquel g ' rnam 
que no se raaniuesta si no se de— 
«enreda de otros. Ejercitados sus 
hijos en cosas grandes, se e l eva rán 
de entre ellos granJes artistas, co
nocedores de ia espresion y de Ja 
Lsileza,... Porque , d e s e n g n i é m mas; 
BO es el compás , ni U regla, los 
que producen este conocimiento; es 
la naturaleza, es el n n n J o c a ac
ción , in í la taando ios corazones y 
clectrizando el alma. 

Teniendo parle en la legislación 
las arles, sien 1 o premiadas y pro
digándoles elogios, l legarán á su ver
dadero t é r m i n o . Los agenles p r i n 
cipales de estos efectos se van ya 

ciai-mlaaia. H a b í a nos do esos L i 

ceos, que á imitación del esfable-
ci;io en La corle de Ma Irid , van 
lomando incremento en las (lemas 
capilaies de provincia y en ¡as s u -
balteraas. Síueslca reg-niM'acion cien-
U'fica les debe rá su iujpals ) , si pe 
netrados sus socios de la impor lan-
te misión que co?u J tales liceístas 
•están comprometidos á d e s e m p e ñ a r , 
or i l lan en sos sesiones toda cues
tión fu t r í , lodo espíritu, de p a r t i 
do y se prostan nnneonjuna la nen
ie á ser ü ' i l e s á sus c o o c i u l i d a -
nos y á premiar el talento donde 
quiera que se b i l l e , sin pas ión , 
sin i a teres parl ieu 'ar . Cada uno 
preséntese gustoso á ensenar á la 
juveal t i 1 esta liosa cuanto sepa y 
considere u i i l , desterrando esa m a 
gistral pedanieria tan contraria al 
desarrollo de las facultades intelec
tuales y tan perjudicial par consi
guiente al progreso de las luces. 

Seria de desear que uno de los 
primaros pasos del Liceo Zaragozano 
fuera el esf alilecimiento de una es
cuela de ins t rucción científica para 
la clase obrera , eu la cual se e n 
senase n 1 as principios de g 'omclr ia , 
<ie m e c á n i c a , de física y de q u í 
mica y el dibujo lineal g e o m é t r i 
c o , con la mayor c lar idad, preci
sión y sencillez, haciendo de todo 
esto la co r r é spood iea l e aplicación á 
lasarles in lusl ríales ; que se i n v i 
tase á lo^ maestros de estas á con
c u r r i r á las espücaci mes ácotnpa— 
Síados de sus oficiales , d e s i g n á n d o 
les anas Uoras que n ) perju licasen 
á sus intereses; p o r q u é , c(jan lo se 
iquiere^ todo jpuedvi conciliar, y 
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dentro de poco venamos, corno a-
Lanflonamlo los gremios (lorias ope
raciones r u t i n a r i a s , t endr í an un 
exacto conocínúen 10 de sus opera
ciones y bendeciriah la creación de 
una sociedad tan bcué í ica . 

La aplieaeion que se hace en el 
día de las cieneias naturales á las 
meca nica induslral produce tales 
• enlajas á la saciedad c i v i l , que 
cada descubrimiento es una fuente 
fecunda dé podrr y de riqueza. F o 
mente pues el Liceo en la clase i n 
do.1 friosa el amar al estudio,- aliente 
sus tarcas premiando á los mas so
bresalientes ; qnc apenas estos h a 
yan llegado á conocer las ventajas 
que les reportan sus afanes, i n f u n 
d i r á n en sus companeros mayores 
deseos de adelantar, y en breve 
tiempo se ob ra r á , como por encan
to, una revolución en las ar tes, que 
hubiera sido en verdad diíicil de 
preveer hace un siglo. 

T . 

L A A C L A R A C I O N . 

Que os mire1 con ín te res 
y osé señora esperarlo 
todo de vos, verdad es ; 
pero jamas por lograrlo 
me postrara á v.ucslrps pies; 

Que no fue amor tan certero 

que al haber yo conocido 
vuertro semblante hechicero 
hayan sus tires herido 
m i pecho con rigor í iero . 

Juzgareis descortesía 
lo que á decir se adelanta 
mt voz, mas , Sv u ra mía , 
no fue tanta m i porí ia 
n i ha sido mi pasión tanta. 

Que sois bella, no !o niego Í 
que sois discreta tampoco; 
mas siendo sorda á m i ruego 
para idolatraros ciego 
era preciso estar loco. 

M e agradó vuestra belleza 
por su soberbia altivez : 
pero su encanto y alteza 
mas que con tierna avidez 
con templé con es t rañeza . 

Que no siempre lo que agrada 
con repentina i ni pres ión 
es pasión desenfrenada 
é impresiones hay que nada 
1c dicen al corazón. 

De amar con vivo desvelo 
á mirar sin repugnanna 
de una bella el tierno anhcloj. 
s ñ o r a , hay tnola distancia 
como de la t ierra al cielo. 

Y z'A si vuestro pesar 
m i vano amor lo ha causado t 
bien podéis ya descansar 
sin temor, que no os he amado 
n i jamas os pude amar. 
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Juzgareis descor tes ía 
lo que á decir se adelanta 
m í voz; mas señora mi a 
no fue tanta m i poríia 
n i ha sido m i pasión tanta. 

J . Guit lén B u z a r á n , 

LAS T I E S T A S D E P U E E L O . 

' E l teatro estaba dlspriesto en el 
sa lón donde celebraba sus sesiones 
el ayuntamiento del pueblo , en el -.había o t r o , sin embargo él y yo 

á los espectadores de las actores, 
y otras dos entapizaban las paredes 
del escenario y servían de decora
ción. Guando yo llegué á la casa 
del pueblo todavía faltaba media 
hora y estaban arreglando las s i 
l las, Jos telones, las luces y los 
•eslidos de ios que debian t raba
j a r ; aquello era una confusión y 
un desorden : lodos mandaban, t o 
dos daban su parecer, y todos que 
r í an que se siguiese. É l alcalde y 
el cura me suplicaron encarecida^ 
mente que entrase á d i r ig i r los : yo 
iine esGuse diciendo que no enlen-
«diade achaque de representar, y que 
yo solo servia para espectador, pero 
no hubo remedio, me instaron va 
rias veces, y he aqui .un nuevo 
director de escena únprov i sado , y 
digo d i rec to r , porque aunque ya 

cual hubo una c o m p a ñ í a de 4 i l e -
rcteros en otra ocasión y quedaba en 
figura no muy perfecta de t*cena-
r i o . 

Estaba dividido «n dos partes 
iguales , la una de&tinaáa para la 
rcpresentacioíK, y la otra para los 
espectadores la segunda ador
nada con los bancos y sillas de 
la iglesia c iluminada con ta l á m 
para de S. Pascual Bai lón que i l l a 
vez daba l u z , aunque escasa á los 
espectadores, y alumbraba al buen 
santo que estaba t a m b i é n de cue r 
po presente para divertirse en la 
func ión . 

U n a de las alfombras . qu f í ; a -
dornab í in la iglesia del pueblo 
ervia de telón de boca y separaba 

somos dos, y .ahora parece que se 
usa el haber dos directores , y es 
que a la cuenta los directores no 
están escasos , lo mismo que las da
mas jóvenes. 

E l escenario era .cosa digna de 
observarse con de tenc ión , aunque 
tenia muy poco que observar. Las 
paredes como queda dicho estaban en
tapizadas cuidadosamente; dos puer
tas laterales conduc í an á los acto
res, la una á los graneros del p ó 
sito del pueblo,, y la otra á los a-
ñosos estantes del a rch ivo , de su 
erte que por las dos cruzaban 
con -frecuencia los t ímidos y l i 
geros ratoncitos. Unidos á la pared 
y para llenar el vacío que . dejaba 
el té lun de boca h a b í a n cólocado 
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Aulíimeiitií un t r i l lo en r a l a lailo pél dccbn mi l désat lnos á o.3*1 a 
después de haberle dado cuatro b r o - paso; p.or oirá parte al bu no del 
chazos con un color azul el ba r - alcalde que hacia de apuntailor no 
boro del logar. Toda la i l u m i n a - se le enlemlia tanto en esto de apuu-
cíon interior consistía en la que des- lar como en lo de hacer el íb ro ; qu? 
pedían de sí dos mugrientos can- v m i aderan» v.jíe lo desempeña á las 
diles que pendían de las vueltas, y mi l maravillas: de aquí resuíia que 
que como es íacil de inferir mas los oiros nos venían á cada pnso con 
servi r ían para i luminar unaxocina nesecilar , g a v i m i e , lechuga por l e -
que un teatro. chuza bien que en esto tenia algo 

Tras uno de los •trillos y para de parte el miedo .que xs .natural en 
que lodo a parre Lera con mas n a - ios cómicos que se preseí i ian prx pri-r 
tura l idad, habían colocado una des
comunal tinaja cubierta toda con 
indiana donde debía colocar
se el apuntad or. Los actores eran 
el sacr is tán ? el cirujano., el bar
bero , el hija del sastre, un so
br ino del cora,, unos estadiantes 
de los pueblos vecinos., una l i n d í 
sima hija del medico,, la nauger del 
administrador del t í t u lo , la casera 
del cura y algunas muzas y .ma
zos dél pueblo. 

Todos estaban ya vestidos á su 
manera y lados deseosos de p r e 
sentarse en la escena., los espec-
tadores ya impacientes p r i n c i 
piaban á sublevarse, por con
siguiente alzaron él télon. Y o ape
nas podía contener la risa; el cura 
en unos lardos cartones que se su

mara vez en un lea tro., aunque 
siempre tienen unos mas que oí ros . 

Pero lo que fue mas chocante 
de todo en esta escena es que el so
brino de! scííor sicario/tfl£¿'£¿ e¡ amor 
como dicen nuestros .puristas á la 
hermosa hija del médico que se l l a 
maba Leonor como el papel que 
desempeñaba . , y ai decir el buen so
brino aquello de sen t í en mis-lahiüi un 
¿eso . , . , en lugar de seguir i nmun
do dijo de Leonor. ..El médico en— 
.tonces que es ya del siglo pasado ye 
levanta corriendo de su asiento g r i 
tando : mentira v, me, n i ¡ ra que no 
has besado á mi hija, , n i tu n i n a 
die , que es una impostura ^ que es 
una t ra ic ión : el rCura se levanta pa-
,ra aijuieiarlo y el muchacho dice que 
se habla equivocado, y por tanto 10-

bían y jse bajaban fácilmente hab í a dos se sosegaran y pudieroa coatí-» 
escrito el nombre de la decorac ión , nuar. 
asi es (joje en él primero decía: es— L a hermosa Leonor como es 
ta decoración es un salón corto. .tan sencilla, se poseyó de ta! n i o -

Principiaron el drama el s o b r i - do de los sentimientos del autor 
no,del cura, un estudiante y el sa— q̂ ê nos embelesaba por decirlo asi 
cris tan: los pobres diablos parece y aun hubo allí quien creyó que 
que hab ían aprendido de los c o m í - • verdaderamente eslaha enamorada 
«os de Zaragoza, coma no sabían el pa - del barbero que es el que hacía «1 
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papel de Trovador , T a l os sin duda 
el sobrino del cura i\uc escotidido 
tkfras de an t r i l fo no t é s s h a de 
decir á sw qncrida : aun lo d i r á s 
cíe verasr ingra ta , Y q v e r r ú s a l 
havlitvo La hcrmcsa Leonor pí.r 
alender á todos los lados se p e r 
dió e i i le ranimre , y ¿onr sadas su» 
mejüías <le vergüenza se d i r ig ió ai 
alcalde y le dijo con la maycr scn-
fii iez del niurido..,, aj úrdeme V. me
j o r que 7.0 se que decir pa ra dese
nojar á mi qüct ido. E n efecto, en
tonces esíaban en la enfrevisla eon. 
el trovador cuando éste se queja de 
la ingrat i tud de su amada: aquello 
se serenó, y lodo seguia p e r f e c í a m e n -
t e , pero por desgracia ruando 
Leonor y el Trovador hacian las 
paces ron aquellos versos tan 
herniosos de entuA.iasnió y de amor 
enlonces toco el Trovador un candil 
con el plumero de su cascó y con 
aceite y con algodón y con iodo cayó 
sobre la cabeza de la enamorada 
Leonor que lanzó un gy de mipdo 
y se echó en los brazos del ven
turoso barbero. E l sobrino del cura 
que aquello de los brazos no le pa
recía muy catól ico sal tó cociendo 
en el escenario y los separó b r u s -
camei le. E l barbero se dio por o— 
fendido, el sobrino lo insulto mas y 
mas y córttó nin^ano de ios dos esta
ban para bromas se cmprendi*ron á 
cacb el es. 

Los espectadores creían que la 
Comedía era asi , de Suerle que los 
palmeaban estraordinariarru nfe al ver 
que lo re prese;; Jal an tán á lo v ivo , 
pero el cura que no le ¿entaba a-

quello muy bien sallo á sosegarlos 
y concluyó el acto con un desafio 
consumado cuando el autor no hace 
mas que poryeclarlo en el original* 
E n el segundo y tercer aclo nada o-
c u r r i ó de part icular sino es los m u 
chos desaliuos que dijeron. E n el 
cuarto estuvo la dificultad en el can -
lo T en pr imer lugar no había olra 
mús ica que la gaita , y esta solo 
sabia t a ñ e r jolas , y fandangos y 
rigodones ; en segundo lugar a u n 
que hubiera qnien laríese , aquello 
u l t imo que tienen las canciones del 
Lrovsdor que dice, ay Leonor, Leo
n o r , ninguno lo e n t e n d í a , por c o n 
siguiente que se podía hacer? un 
labriego se 'ofreció á cantar unas 
jotas y lodos accedieron, como era 
muy mala su voz y no se acor
daba muy bien de la canción, p r o 
nunc ió lo siguiente. 

O h Pa icua l , tú que quisioste» 
ven Ir vos á este lugar, 
en urja urnla de piala 
usinios de coloquiar. 

Después l añó el gallero cuatro 
chu í l e l azos , y el labriego c o n t i n u ó . 

Y os imios de hacer mas fiestas, 
y lances y escopetadas 
y os hemos de porree ogau'o 
en el altar de la Vi rgen . 

Después que concluyó esfe c a n 
to que se ola por la parle del a r 
chivo prosiguió la función^ sin e m 
bargo en los espectadores se habla 
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Icvanlatla un m/irpriullo. üf»f)S ( lo 
r ian que era c^ítí el <jutf habla ca: i -
ta i lo , otros ene « ra el do ra^s a!! i , 
aqu Uos quo era Peslra, ios oí ros 
que era J u a n , y todos KaMaban y 
ninguno se cnlení l ia . - - Pues Mi-íi ) -
ros es Pedro A n i ó n , dijo uno g r i -
lando.— P ü é s muy mal lo ha he
d i ó , contestó o!ro: pero apenas h a 
bía pronaaciado cs!a palabra c i l i a 
do le descargarón por defras la íua-
yor bbfeitáda que he visto dar des
de que tengo narices. E! pobre h o m 
bre se a ton tó ai pr inc ip io , pero vo l 
vió luego en s í y a r r eme t ió i su 
enemigo, sacaron unas navajas de 
media vara cada una que b r i l l a ron 
á la luz de la l á m p a r a , y iodos 
gritaron qne salga la justicia , que 
«alga la justicia. 

£ 1 alcalde quiso salir do la t i 
naja en donde estaba encerrado, pero 
por hacerlo muy de prisa se (.•ayo 
la tinaja y vinieron á rodar ios dos 
por el Cacenarlo: se l evan tó como 
pudo y guisó salir gr i tando, pero 
hablan apagado ia l á m p a r a y los 
candiles y iodos es tábamos á oscu
ras. Favor á Ja juslicia, favor á la 
justicia gr i tó el alcalde, y no se 
sabe quien descargó en su rostro 
tan descomunal §uanta/ .o que reso
n ó en todos los ámbi tos del teatro. 

Todo quedó otra vez en p r o 
fundo silencio, in terrumpido solo por 
los lamentos del alcalde que j u r a 
ba no solo no apuntar en su vida 
á la dama n i á los actores, sino 
proh ib i r para siempre las cotm-dias 
y los teatros. Y o t a m b i é n me fui 
con algo de miedo á m i casa y so

bre iodo coa animo do no asistir á 
mas comedias de pueblo. 

B . J . 

E L R E C I J E I I D O . 

E n paz estuve dichosa 
«on m i pona divertido 
<e.\ dolor dando al olvido 
de m i suerte rigurosa; 

Y era tan hermoso el r io 
y tan grata ¡sií ribera 
¿pitia la faz hechicera 
del ausente dueí jo mio^ 

Porque esta margan un día 
•escuchó nuestras «ue re iUs 
y ¿ impuiso de nuestras huellas 
ia tierna ÍI ir se movía , 

Mas ea el vano cristal , 
de ra! dicha apetecidí»,, 
vide la Imagen pérd ida 
aun dich >sa por mi mal: 

Y a\ recordar m i tormento 
y al padece sus rigores 
ía l to le á la mente amores 
•y al pecho abatido al iento. 

Fije' los turbados ojos 
en Ja ráp ida corr ieí i tc 
y el llanto de ellos ardiente 
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le di íle amor en despojos. 

JV, Guillen B u z a r á n . , 

N o contar á la arquitectura por 
la pr imera dü esas arles justamen
te denominadas bollas,, sobre q u i t a r 
la la p r imac ía que le corresponde, 
seria t a m b i é n poner en dada su o-
rigvn casi tan antiguo como el m u n 
do. Lanzado el hombre por su c u l 
pa del delicioso E d é n T que una 
mano previsora á par que omnipo-
terte había ci-ado para saciar t o 
dos sns sentidos y potencias, se h a 
lló en el mundo abandonado á su 
razón y á sus esfuerzos.. A t o r m e n 
tado de la neccsnlad y de sns pa-
s ionés , aislada en m?dio del vasto 
h,' r i í o n t e que pór j r ¡aera vez. S Í de ^ 
cubria aüie sus ojos, conoce quo 
en su suerte i IR'vi. la ble r»ó tiene mas 
apoyo que sus brazos,, mas guia 
que su eníendiaiieiitQ; recurre pues 
á é l , piensa, y desde luego e m -
pi.-za á_ filosofar. Le es preciso gua~ 
rthk&k de \á intemperie de las es
taciones no menos que de. la ca r 
n ívora vora •'ad de las fieras., y 
las grutas y cavernas M,n el p n -
m e í .c t^ur ío que iialura le ofrece 
para !1 ararse de lan inminejnl.j 
íigros.. l \ ü i l : c a es su ¿>; iuura ha

bi tación ; m i l Incomodidades p a l c -
ce en ella: con el fin de evitarlas, 
maquina , inventa y á fuerza de s u 
perar dificultades r construye una 
simple cabaí ía . He aquí el pr imer 
paso de la- arquitectura ; el mode
lo de ese ar te , cuyo pomposo n o m 
bre significa ciencia ,, reina y d i r ec 
tora de todas las d e m á s ; el primer 
esfuerzo de la industria humana, 
que, aunque tan grosero en su o— 
rigen , es sin disnula La base p r i n 
cipal de esas reglas ciertas y cons
tantes del arle de construir , que 
embellecido y decorado según los 
guslos de los ingenios creadores que 
cada siglo ha producidor han d a 
do lugar asi á las diferentes c l a 
ses de arquitectura , como á esos 
gigantescos m numentos pasmo de 
lo j i n 1 eligen I - s y admirac ión de los 
incrédulos , .Entre todas las bellas 
artes, ella es la que se presenta á 
nuestros ojos con mas frecuencia y 
en mayor t a m a ñ o , y la que en 
cierto modo- desde los primeros t iem
pos, haciendo veces de imprenta 
ha trasmitido hasta nuestros dias 
la memoria fie pueblos enteros con 
sus costumbres,, leyes, riquezas, r e 
ligión y cuanto puede darnos una 
idea general de nuestros ascendien
tes de muchos siglDs. 

Pvdslieas é infelices fueron las 
primeras cabanas y aun los p r i m e 
ros edificios de aquellos nacientes 
pueblos; es verdad, pues I05 m a 
teriales mas comunes que usaban en 
ellos eran ramas, co. tezas de á r 
boles T e. í rc!; jidos de caíías y t i e r 
ra gruesa, cubr iéndolos con pieles, 
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huesos de perros marinos , de b a 
llenas y de oíros peces grandes; poro 
crecieron ron el tiempo y la a p l i 
cación sus formas y disposiciones y 
lo que al principio fue solo necesi
dad, llegó con el tiempo á ser es
ceso de hermosura y de admira— 
cion , en tanto grado , que si no fue 
la arquitectura eselusivamenfe la 
pr imera de todas las arles y c i e n 
cias 1 por lo m e n o í su estudio ha 
sido el fomento de todas ellas, 

I n ú t i l nos parece desde luego 
a d v e r t i r á nuestros lectores que h a 
blamos de aquel gc'nero de a r q u i 
tectura que se llama c i v i l , y cuvas 
diferentes clases vamos á dar á c o 
nocer. 

Las descripciones de los muros 
de Babi lon ia , de los suntuosos pa
lacios de las riberas del Eufrates, 
de ios obeliscí)s construidos por Se-
sostris, y de las p i r ámides de M e m -
fis, dándonos nna idea de la p o r 
tentosa magnitud de estos m o n u 
mentos, y 'leí pr imer paso de la 
arquitectura poco después del d i l u 
vio , sirven al mismo tiempo para 
caracterizar la conocida con el n o m 
bre de Eg ipc ia , mas famosa por la 
solidez, e¡normes piedras de su cons
t rucc ión y gigantesco t a m a ñ o de 
sus columnas , que por la elección 
y buen gusto de sus proporciones. 

L a Hebrea tuvo su origen en 
Egipto cuando la invasión de los 
Hebreos , quienes adoptaron las 
formas y gusto de la Egipcia, aun
que a ígun tanto mejorada, como lo 
prueba aqueíia gracia de hechuras 
singulares que tanto ostentaron en 

el t a b e r n á c u l o de M o i s é s y en el 
s u n t u o s í s i m o templo de Sa lomón ó 
de Jerusalen , cuya descripción , a-
si como la de las mu ral) as de la 
ciudad de este nombre y otros g r a n 
des ed i fíe i os , pueden verse en la 
obra de arquitectura de Golmadnno 
puhlicada en 1639 por Leonardo 
S l u r m i o . 

L a coj}s(riiccioB del Capitol io, 
templo de J ú p i t e r y otros m o n u 
mentos que los reyes de Roma e n 
comendaron á los arquitectos E t r u s -
cos que trabajaban con piedra y 
l a d r i l l o , usando columnas pareci
das á las de los Griegos , pero mas 
groseras dieron motivo á un ó rden 
peculiar que los romanos apel l ida
ron etrusco, v nosotros conocemos 
con el d« toseano. 

L a sencillez, la mageslad y 
grandeza de sus formas unida á 
la belleza y á la í n t ima y perfec
ta relación de las partes con el todo, 
de lo que resulta la elegancia y la 
a r m o n í a , que es el encanto del arte, 
distinguieron la arquitectura g r i e 
ga entre todas las de la a n t i g ü e 
dad. Las reglas y preceptos de los 
griegos y egipcios están íijados en 
tres órdenes llamados D ó r i c o , J ó 
nico v Cor int io . E l primero r e ú n e 
la solidez á la mageslad; el ü i t i -
mo la delicadeza a la hermosura; 
siendo el otro un t é r m i n o nr-dio s u 
mamente gracioso, por participar de 
las cualidades carac ter ís t icas de e n 
trambos) y cuyo capitel m | jorado 
con la invención de Scamoccio ha 
acabado de comple ía r la gracia p e 
culiar de este orden. 



Adornas de eslos hny o t r r s dos, 
tos^sro ; y coirrpuesto, Ivijos del e -
trusco y f r i e g o , ' i nven íados ipor los 
romanos y consignados en los rnag-
nificos monumentos de sus arcos de 
tr l i infü y anchurosos anfitealros, d o n 
de ostentaron sus riquezas y $u lujo 
c n e n t a l , cuando llevando la v i c t o -

' r ia-donde cjuiera que i pisaban v fue 
K o m a la Hiadrc- de - fecáridos i nge 
nios ' y el asilo de las desampara
das artes. 

Las Arqui tec tura del B a j o - i r a -
perio y de poco; tiempo después es 
la que verdaderamente se llama Gó— * 
tica ó gótica griega. Los godos f casi 

» olvidados de» esía A r l e , que l an ío 
aprecio 'habia merecido por espacio 

' de muchos siglos , oponiéndose1 á sus- 1 
derechos , como lo hacian con las l e 
yes y estatutos de las provincias , 
usaron de un nuevo melodo de A r 
qui tectura -mor i s í ruoso , eseüfo de 
la -debida , p ropore í tmal id ad ; v sus 

•: obras ejecutadas con; ft acmentos de 
edificios romanos, nos manifiestan 

' es solamente una degradacion de la 
' greco - romana. N o obstanle te cs-
' t end ió de tal suerte.que fue i n l r o d u -

cida por los godas y Longobardos 
por casi toda la Europa. 

La Arqui tec tura indiana sobre
puja á la egipcia en' kw-adorno.? de 
esquisito gusto j>columnas , estahias 
y demás con. que decoraban sus p a 
godas, construidas en lo inleri-orde 
espaciosas grutas., 

La Arabe comput'sla , de la E -
gipcia, Slarica y ( i r iega , se divide 
en oriental y occidental. Se cono
cerá fáci lmente la pr imera, ai se a-

liende á sus arcos, cuya figura e l íp
tica tienen una suave entrada ó cue

r v a en el medio; al paso que los de 
' la segunda, sostenidos en sus a r r a n 
ques .por .pc^puenas columnas, son 
casi circulares, teniendo poco mas 
ó menos la forma de la he r radu
ra de un caballo. 

- U n remedio de la Arabe o r i e n 
ta l • es la l u r c a , la que se d i s l i n -
gue; por su minaretes y pequeñas 
habitaciones construidas de piedras 
y adoves; aunque las de lo« turcos 
de alfa calegoria se ven adornadas 
con un lujo asiát ico. 

Guando el fanatismo religioso 
y cahalleresco sacrificó millones de 
victimas en la conquista de la t i e r 
ra santa , trajeron los cruzados 
á Eu ropa una Arqu i t ec tu ra , que 
es la que vulgarmente llamamos 
g ó t i c a , germana, tudesca y m o 
derna , luja natural de la Arabe 

= pero ennoblecida con preciosos a-
dornos , • alusivos todos ellos á los 
•usos y costumbres de aquellos tiem— 
, pos, llenos , en verdad , de grande

za , de valor y de v i r tudes . Sus 
edificios son altos, erguid os y desem
barazados. La delicadeza de una 
infinida l de columnas que unida 
entre s i , constituyen los pilares ó 

• sustentantes de m u l t i t u d de arcos 
atrevidos • y puntiagudos, que pa 
rece tiendan á p;Mielrar el techo ó 
bóveda que sostienen, dando lugar 

- á bs. graciosas y .eslraordinorias v e n -
• tarias ojivas : los entrepauos de eslos 

pilares adornados con escultura de 
refinado gusto y variadas formas, 
que repre¿e¡ i taa uua verdadera í i -
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l í g r ana ; sns payirn-íUos de marrr»!)! 
de diferente^ colores, en los que 
se ve r e t r a iddó el ingenioso enfre— 
laza miento • do los esbeilos arcos: y 
ul l i inamei i le la c s í r ao rd ina r i a . gr .mr-
dexa d é o s l a s fabricas, su, ar l iñ i io 
y la sabiduria con que eslán t r a 
zadas, maiiiíestatjdo mas elevación 
y anchura de la que realmonlc tienen, 
nos d.m á conocer la A r q u i t e r t u -
ra g ó t i c o - m o í l c m a ó g ó t i c o - j e r n i a -
na, y nos descabren el profundo, 
estudio que hab ían hecho sus A r -
quiteclos de la F ís ica , de la M c - -
canica y de la Optica. J j l ay l a n í a 
magnificencia, tanto a l revimicnto, . 
que la iaiajinación so pasma, el es
p í r i t u se rinde y el corazón se so
brecoge de un profundo respe os 
mezclado con ciertos golprs fte e n 
tusiasmo/ Es preciso c o n f i a r que 
no hay un genero de a r q u i í e e t a r a 
que mas d i r ec íamen íe eleve el co
razón del hombre ; y he aquir, p o r 
que en nuestro sentir,, debiera siem
pre preferirse para adornar los sa
grados templo:-;. 

Volv ió después de esta á res
tablecer su imperio la greeo-r: ma
na, uniendo á la hermosura a n t i 
gua todos los ascos, comodidades y 
y nuevas invenciones modernas, y 
las academias de l \oma y Bolonia 
entresacaron con suma diligetiCla 
sus verdaderas proporcione;'; geome-
íricas qne M . Y i l r u b i o Polion de
jó consignadas en su aprecia ble o— 
bra de as quiteclura que dedicó á 
Augusto. E l ejemplo de los i t a l i a 
nos es t imuló á todos los reinos e u 
ropeos; y desterrados por fin del l o 

do los r id ículos ornatos qac los par 
tidarios de Sagredo y Ó i u r r i g u e r a 
introdujeron en Empana á, pesar de 
í|>s esfuerzos de JJ. J uan de í L - r -
ro ra , D: Xuan Baudata, de Toledo 
y otros célebres i^rquitectos , tene-
mf)s la sa t i s fá^ tó t i <ie ver al pre
sente rcslabioiida la arquitectura 
Gréco—romana á aquel grado de ma-
geslad y de belleza que la caracte
riza y que nos la hace tan apre-
ciable.. 

T . 

mm 

N o mas no mas que relias 
h e r m o s o Gj I g u e r i i i o, 
no irías el prado llenos 
de lánguidos gemidos. 
¿ Q u é aproverhan tus ayes.^ 
¿que tus dolientes píos? 
¿ó derramar al viento 
i-iutiles suspiros? 
Templa el amargo llanto 
y á tus dolientes trinos 
del blando amor sucedan 
las íieslas y los mimos. 
L lora r . . . . / ¡á que demencia-' 
/gemir....! !ó que delirio! 
y ver entre amarguras 
los dias vueltos siglos! 
Vuela , cuitado, corta 
el aire en raudos jiros, 
siguiendo de las aves 
el escuadrón festivo; 
Baja á la praderia 
y en t i pensil florido 
vuela y revuela fácil 
del césped al ramil lo . 
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V e r á s cual de t u pecho 
el roedor la Jdo 
se muda enlre los juegos 
en paz y regocijo, 
/ M i ! en vano te consuelo, 
í ay triste pajarilio/ 
¿ Q u e valen los placeres 
del prado y solo u m b r í o , 
ó el arrebol dorado 
del alba que i u p!co 
desata dulcemente^, 
si en tanto t ú perdidos 
contemplas tus amores, 
finados tus cariños/0 
/ O h ! mal haya, mal haya 
qnien b á r b a r o , atrevido 
de dos amantes corta 
los cuerdos desvarios/ 
A q n i en felices horas 
con tu d u e ñ o querido; 
vuestros amores fueron, 
y fueron vuestros trinos 
delicia de la selva 
regalo del oído,, 
envidia de las aves, 
del hombre /lulce hechiza; 
liasta que Aura mano 
de cazador activo 
t u d u e ñ o te arrebata 
i los espesos grillos. 
/ O h detestable mino ! 
j ó corazón impío / 
que de tristeza y duelo 
derrocas á un abismo 
entre los seres todos 
al mas tierno y ?rncillo, 
trocando en llanto eterno 
sus cánt icos divinos.' 
/ O h desdichado amante./ 
/ay triste pajariiia.' 

L l o r a , cuitado, l lora, 

lloremos aqui unidos; 
que yo t amb ién del hado 
siento el r igor impío : 
tan)bien yo estoy privado, 
t a m b i é n ausente vivo 
de m i bien, de m i gloria, 
de un bello para íso , 
por quien suspiro y l loro, 
por quien lloro y suspiro, 
«in que esperanza enjugue 
jamas el llanto mió . 
Jinemiga fortuna, 
t i r án icos caprichos 
á l lanto me cornlrnan 
• robándome m i hechizo. 
Lloremos, pues, lloremos, 
lloremos, que si esquivo 
y cru:lo el hado insiste, 
los mas endurecidos 
peñascos moveremos 
:á que oigan compasivos 
mis lastimeros ayes, 
«tus dolorosos trinos. 

M i g u z l Avel lana , 

E l Liceo artístico y literario de la eia-
-daíl de Muesca empieza á producir tem
pranos frutos. La junta d iré l i va del es-
.tablecimienio ha conseguido llevar á cabo 
la forniacioti de un coliseo para cuatro 
cientos y mas espectadores. La noche 
•del 2 0 del actual se celebró en él 
4a primera sesión de competencia por 
'Ja sección de declamación que puso en 
tescena U comedia titulada El Cufe, de 
MoVatin, y las piezas E l P r o y el 
Contra y E l Hombre gordo de Bre
tón de los Herreros: la función tuvo un 
e'xtto bi illantisimo contribuyendo sobre
manera las bellisimas sodas que se 
prestaron coa la mayor amabilidad al 
¿iesempofio de sus respectivos papeles. El 
entusiasmo dz los cultos óscéñses por 

-su nadeute Liceo, es estraordlaario. 
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/ § 

de las materias y artículos contenidos €i$ xl tomo 2* 

Artículos. A R T E S . 'Pá glnas. 

Economía ru r a l . Animales domésticos ( A g r i c u l t u r a ^ 
Abonos de las t ierras. ( I d e m ) . 
Bellas artes. ( A r q u i t e c t u r a ) . 

B I O G R A F I A . 

D . Pedro de Luna. , llamado Bemdicto X I I I * 
B u f ó n . 
Gerónimo de Blancas. 
Juan y Die^o Mor lañes ^ escultor.es.. 
J), Francisco G i m é n e z , p in to r , 

C I E N C I A S . 

A r a g ó n topogrúf icamenie desar i ío . ( G e o g r a f í a ) , 
E l Rinoceronte. ( H i s t o r i a n a t u r a l ) . 
Legis lac ión . 
Navegac ión a é r e a . 
luaüro de los progresos de la aHronomia. 
ujo de los particulares ( E c o n o m í a P o l í t i c a J , 
xe los bancos en general. ( I d e m ) . 

C O S T U M B R E S . 

L a Casamv.da. 
M i cumplcaTios. 
M i segundo amigo. 

i i 3 
2 2 5 

2 48 

l6 
- 2 8 
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1 9 3 

2 8 

65 
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1 2 3 

zo 
54 
2 9 
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Mí'1 B'í6graf/a: 
Compromisos de- la ' v i d a . Es&r í l i r g a r a -un ; aibum. 
E l Usurera, 
Las fiestas de puthlo, ( A r l * t.Jfi 
A r t í c u lo I I . 

C R I T I C A L I T E R A R I A . 

Examen de un a r t i cu ló ' de a s t m n w i i í a qzie publicó el per iód ico l a 
Biblioteca. 

Errores estampados en e l número 7 . 0 de dicho per iód ico &n un a r 
tículo de F í s i ca : 

Contes tación ú la par te ' c ient íf ica del ar t iculo insertado en-, el n ú 
mero del Eco1 de A r a g ó n por el Sr. L . O. 

D i á l o g o entre los dos gantes de la. pueii'ta del palacio de la. A u 
diencia. 

Contestación a l a r t í cu lo de F í s i c a ihscrio ' en e l ' Eco de- Aragón 
por el Sr. E . C. do F . 

Idem. 
Obseroaciones á los redactores de l a Rlhlioleca , sobre un a r t í cu lo 

que puli i icaron de las a n t i g ü e d a d e s de Zaragoza. 
Idem, 

C U E N T O S N O V E L A S . 

Un juramento. 
Un cuento como muchos.-

DISCURSOS. 

Inteligencia d t Va palabra' honor. 

H I S T O R I A . 

L a Uniott de i 3 4 - 7 . ~ Ar t í cu lo 1 .0 

Ins t i tuc ión de Va Orden de Mantesa, 
I ) . Ra mino el Man ge. 
Conquista de Huesca. 
Idem. 
L a Union de 1 3 4 7 . = A r t í c u l o 2 P 

i45 
2 0 0 

2 0 9 

2 2 9 

74 

94 

1 0 8 
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1 2 6 
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2 1 7 

«74 
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x 
2 5 

97 

1 6 7 

1 7 7 
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L I G E O S . E S T A B L E C I M I E N T O S . 

N u t v o esfahlecimienio con el t í tu lo de InsiUiUo Z.arag(i^Qn<}s 3i. 
Liceo de Zaragoza. í-64.^i74-~I92« 
Licéo de Huesca, 2 0 7 
Idem. aao 
Licéo de Calahorra. 
Una predicc ión y un conséj,Q. 

¡POESIA. 

A unos ojos. 
Romance, 
Cuento. 
E l desengaño . 
E l re t rato. 
MÍ p a t r i a . 
A un arruinado castillo, 
L ¿terato== M a n ía , 
P o e s í a . 
En t re las doce y.''ta.:una£&C(,fCLeyendal. 
A una flor marchi ta . 
E l Consejo de amoj . 
Cementerio de Momo. 
Uu recuerdo de Daroca. 
L a Monja ce iminá l CTradicionJ, 
L a Soledad. 
A una f l o r . 
L a ausencia. 
Un amor verdadero, 
A la yJurora. 
A l clavel. 
A Constanza. 
A la muerte de dona Ramona X . . . . 
L a a c l a r a c i ó n . 
E l recuerdo. 
A l g i l güero , 

T E A T R O . 

2 0 8 

9 
1 8 

4 
2 6 
3 3 

¿a 
5 o 

5 3 

6 0 

6S 
B8 

1 0 2 

1 0 6 

i38 
149 
163 

ids 

2 2 3 

2 3 3 

2 3 4 . 

2 4 3 

2 ^ 7 
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Las Pildoras del Biahlo, 35 
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D . Juan de Aus t r i a , 
Una v ie ja . 
E l c a p i t á n A z u l , 
L a h i j a d e l A v a r o , 
I n g l a r . 
E l M a c í a s . 
Recuerdo de g r a t i t u d á los actores de iSSg. 
E l Rey Mongó. 
Compañ ía cómica en iS^o. 

L a M o r a encantada. 
L a Campana de Vel i l l a , 

T R A D I C I O N E S , 

V I A G E S . 

Templo de l a Sibila en Tíholi . 

V A R I E D A D E S . 

¿Quién rohaP 
Civi l izac ión y progreso. 
Cuestión importante t ra tada en e l Ateneo de M a d r i d . 
Verdadero progreso* 
Combate ¡neinorahlc d t dos elefantes. 
Modas, 
Idem. 
Fenómeno ra ro . 
Opera en Alagon— E l Guada íJ io rce .—Bole t ín enciclopédico. 
Nuevo alimento.== A n é c d o t a . z = Teatro de Zaragoza en 1 8 4 . 0 . = 

De Culaiafud.=z De Teruel. 

Florestas. HEMER.OT^a»r"^8-—8o--r6-=112-: 
MVNICIPÁL 
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